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DOMINGO,18 DE DICIEMBRE DE 2022 

«Cambio de planes» 

 

Oración introductoria 

 

Niño Jesús, en estos días de Adviento, quiero disponer mi 

corazón como una posada que pueda recibirte con las puertas 

abiertas junto con la Virgen María y San José. ¡Ven a mi corazón! 

¡Ven Señor Jesús! 

  

Petición 

 

Señor, dame un espíritu generoso y obediente como el de san 

José para vivir mi vocación cristiana con esa misma magnanimidad. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 7,10-14) 

 

En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un signo al 

Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo». 

Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar al Señor». Entonces 

dijo Isaías: Escucha, casa de David: ¿no os basta cansar a los 

hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, 

os dará un signo. Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y 

le pondrá por nombre Emmanuel».  

 

Salmo (Sal 23, 1-2 3-4ab. 5-6) 

 

Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  

 



3 
 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 1, 1-7) 

 

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para el 

Evangelio de Dios, que fue prometido por sus profetas en las 

Escrituras Santas y se refiere a su Hijo, nacido de la estirpe de David 

según la carne, constituido Hijo de Dios en poder según el Espíritu 

de santidad por la resurrección de entre los muertos: Jesucristo, 

nuestro Señor. Por él hemos recibido la gracia del apostolado, para 

suscitar la obediencia de la fe entre todos los gentiles, para gloria de 

su nombre. Entre ellos os encontráis también vosotros, llamados de 

Jesucristo. A todos los que están en Roma, amados de Dios, 

llamados santos, gracia y paz de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 1, 18-24) 

 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 

estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 

esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 

era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 

apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 

ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a 

María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 
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Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque 

él salvará a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que 

se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por 

nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”». Cuando José 

se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y 

acogió a su mujer. 

 

Releemos el evangelio 
San Elredo de Rieval (1110-1167) 

monje cisterciense 

Sermón para la Anunciación 

 

“Le pondrán el nombre de Emanuel” 

 

“Emanuel, que quiere decir ‘Dios con nosotros’”, ¡Sí, Dios con 

nosotros! Hasta entonces se había dicho “Dios está por encima de 

nosotros”, “Dios frente a nosotros”, pero hoy es el “Emanuel”. Hoy 

es Dios con nosotros en nuestra naturaleza, con nosotros en su 

gracia; con nosotros en nuestra debilidad, con nosotros en su 

bondad; con nosotros en nuestra miseria, con nosotros en su 

misericordia; con nosotros por amor, con nosotros por lazos de 

familia; con nosotros por su ternura, con nosotros por su 

compasión…  

 

¡Dios con nosotros! No le habéis visto vosotros, hijos de Adán, 

subir al cielo para ser Dios; Dios desciende del cielo para ser 

Emanuel, Dios-con-nosotros. ¡Viene a nosotros para ser Emanuel, 

Dios-con-nosotros, y nosotros descuidamos de ir a Dios para ser en 

Él! ¿“Oh, vosotros, humanos ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 

amaréis la falsedad y buscaréis el engaño?” (Sal. 4,3). Mirad que ha 

venido la verdad: “¿por qué amáis la falsedad y buscáis el engaño?” 

Mirad que ha venido la palabra verdadera e inalterable; “¿por qué 
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buscáis el engaño” Aquí tenéis al Emanuel, aquí tenéis a Dios-con-

nosotros.  

 

¿Cómo podía Él estar más cerca de mí? Pequeño como yo, 

débil como yo, desnudo como yo, pobre como yo… en todo se ha 

hecho semejante a mí, tomando lo que es mío y dando lo que es 

suyo. Yo yacía muerto, sin voz, sin sentido; ya ni tan sólo poseía la 

luz de mis ojos. Hoy Él ha descendido, este hombre tan grande “este 

profeta poderoso en obras y palabras” (Lc 24,19). “Ha puesto su 

rostro sobre mi rostro, su boca sobre mi boca, sus manos sobre mis 

manos” (2R 4,34) se ha hecho el Emanuel, ¡Dios-con-nosotros!      

 

¿Cómo podía él estar más cerca de mí? Pequeño como yo, débil 

como yo, desnudo como yo, pobre como yo… en todo se ha hecho 

semejante a mí, tomando lo que es mío y dando lo que es suyo. Yo 

yacía muerto, sin voz, sin sentido; ya ni tan sólo poseía la luz de mis 

ojos. Hoy él ha descendido, este hombre tan grande “este profeta 

poderoso en obras y palabras” (Lc 24,19). “Ha puesto su rostro sobre 

mi rostro, su boca sobre mi boca, sus manos sobre mis manos” (2R 

4,34) se ha hecho el Emanuel, ¡Dios-con-nosotros! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«También a través de la angustia de José pasa la voluntad de 

Dios, su historia, su proyecto. Así, José nos enseña que tener fe en 

Dios incluye además creer que Él puede actuar incluso a través de 

nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de nuestra debilidad. Y nos 

enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no debemos tener 

miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, nosotros 

quisiéramos tener todo bajo control, pero Él tiene siempre una 

mirada más amplia». (S.S. Francisco, Carta Apostólica Patris Corde, n.2). 
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Meditación 

 

¿Alguna vez Dios te ha cambiado los planes? ¿Habías planeado 

algo y repentinamente Dios ha mostrado otro camino difícil de 

comprender? Parece que a Dios le fascina sorprendernos una y otra 

vez con nuevos planes. De hecho, así le sucedió a San José. Él había 

planeado casarse con María según la costumbre judía. Y 

repentinamente, el Espíritu Santo irrumpe con su gracia en ella, 

cambiando así los planes de San José. 

 

El Evangelio de hoy nos muestra a San José como un hombre 

dócil que sabe escuchar la voz de Dios…Estamos a pocos días de 

Navidad, a pocos días de poder ver a Dios, a pocos días de 

contemplar a un Dios que se hace pequeño, pobre y necesitado. Es 

tiempo de hacer un alto en el camino y disponernos para escuchar la 

voz de Dios, siguiendo el ejemplo de San José. 

 

Tenemos tanto que aprender de San José. Él enseña a los 

novios a comprenderse mutuamente; a los esposos, a escuchar la voz 

de Dios en su matrimonio; y a los cristianos, a seguir siempre el plan 

de Dios para nuestras vidas. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no solo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra 
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LUNES, 19 DE DICIEMBRE DE 2022 

Nunca poner «peros» al Señor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a vivir el momento presente en plenitud, que 

las preocupaciones del futuro no perturben mi paz y los errores del 

pasado sepa abandonarlos en tu infinita misericordia, pues no puedo 

cambiarlos en nada. Quiero confiar más en ti, Señor. 

 

Petición 

 

Señor y Dios mío, alcánzame la gracia de ser cada día más fiel a 

mi fe en Jesucristo.  

 

Lectura del libro de los jueces (Jue. 13, 2-7. 24-25ª) 

 

En aquellos días, había en Sorá un hombre de estirpe danita, 

llamado Manoj. Su esposa era estéril y no tenía hijos. El ángel del 

Señor se apareció a la mujer y le dijo: «Eres estéril y no has 

engendrado. Pero concebirás y darás a luz un hijo. Ahora, guárdate 

de beber vino o licor, y no comas nada impuro, pues concebirás y 

darás a luz un hijo. La navaja no pasará por su cabeza, porque el 

niño será un nazir de Dios desde el seno materno. Él comenzará a 

salvar a Israel de la mano de los filisteos». La mujer dijo al esposo: 

«Ha venido a verme un hombre de Dios. Su semblante era como el 

semblante de un ángel de Dios, muy terrible. No le pregunté de 

dónde era, ni me dio a conocer su nombre. Me dijo: “He aquí que 

concebirás y darás a luz un hijo. Ahora, pues, no bebas vino o licor, 

y no comas nada impuro; porque el niño será nazir de Dios desde el 

seno materno hasta el día de su muerte”». La mujer dio a luz un hijo, 
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al que puso el nombre de Sansón. El niño creció y el Señor lo 

bendijo. El espíritu del Señor comenzó a agitarlo.  

 

Salmo (Sal 70, 3-4a. 5-6ab. 16-17) 

 

Que se llene mi boca de tu alabanza y así cantaré tu gloria.  

 

Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña 

y mi alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R.  

 

Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde 

mi juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno 

tú me sostenías. R.  

 

Contaré tus proezas, Señor mío, narraré tu justicia, tuya entera. Dios 

mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus 

maravillas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 5-25) 

 

En los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote de nombre 

Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón, 

cuyo nombre era Isabel. Los dos eran justos ante Dios, y caminaban 

sin falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, 

porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada. Una vez 

que Zacarías oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, 

según la costumbre de los sacerdotes, le tocó en suerte a él entrar en 

el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del 

pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. Y se le 

apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del 

incienso. Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de 

temor. Pero el ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu ruego 

ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un hijo, y le pondrás por 
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nombre Juan. Te llenarás de alegría y gozo, y muchos se alegrarán 

de su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor: no beberá 

vino ni licor; estará lleno del Espíritu Santo ya en el vientre materno, 

y convertirá muchos hijos de Israel al Señor, su Dios. Irá delante del 

Señor, con el espíritu y poder de Elías, “para convertir los corazones 

de los padres hacía los hijos”, y a los desobedientes, a la sensatez de 

los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto». Zacarías 

replicó al ángel: «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo, 

y mi mujer es de edad avanzada». Respondiendo el ángel le dijo: 

«Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado 

para hablarte y comunicarte esta buena noticia. Pero te quedarás 

mudo, sin poder hablar, hasta el día en que esto suceda, porque no 

has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento 

oportuno». El pueblo, que estaba aguardando a Zacarías, se 

sorprendía de que tardase tanto en el santuario. Al salir no podía 

hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una visión en el 

santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo. Al 

cumplirse los días de su servicio en el templo volvió a casa. Días 

después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir cinco meses, 

diciendo: «Esto es lo que ha hecho por mí el Señor cuando se ha 

fijado en mi para quitar mi oprobio ante la gente». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 293 para la natividad de San Juan Bautista, PL 38, pag. 1327 

 

El silencio de Zacarías 

 

El nacimiento de Juan se encuentra con la incredulidad de su 

padre y éste se vuelve mudo; María cree en el nacimiento de Cristo 

y concibe por la fe. Como no somos capaces de escrutar las 

honduras de un misterio tan grande, por falta de tiempo o de 
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capacidad, será el Espíritu en vuestro corazón que os hablará, incluso 

en mi ausencia; el Espíritu que ocupa vuestro pensamiento lleno de 

afecto, aquel que habéis acogido en vuestro corazón, del que 

vosotros sois templo santo (cf 1Co 3,16).  

 

Zacarías calla y pierde el habla hasta el nacimiento de Juan, 

precursor del Señor que le devuelve la palabra. Le es devuelta el 

habla a causa del nacimiento de aquel que es la voz, porque le 

preguntaron a Juan, cuando ya anunciaba al Señor: “Tú ¿quién 

eres?” El respondió: “Yo soy la voz del que clama en el desierto.” (Jn 

1,22-23) La voz es Juan mientras que el Señor es la Palabra: “Al 

principio ya existía la Palabra.” (Jn 1,1). Juan es la voz por un tiempo. 

Cristo es el Verbo desde el principio, el Verbo eterno. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El objetivo ha de ser lograr inserirse en el diálogo con los 

hombres y mujeres de hoy, para comprender sus expectativas, sus 

dudas, sus esperanzas. Son hombres y mujeres a veces un poco 

desilusionados con un cristianismo que les parece estéril, que tiene 

dificultades precisamente para comunicar incisivamente el sentido 

profundo que da la fe. En efecto, precisamente hoy, en la era de la 

globalización, estamos asistiendo a un aumento de la desorientación, 

de la soledad; vemos difundirse la pérdida del sentido de la vida, la 

incapacidad para tener una “casa” de referencia, la dificultad para 

trabar relaciones profundas. Es importante, por eso, saber dialogar, 

entrando también, aunque no sin discernimiento, en los ambientes 

creados por las nuevas tecnologías, en las redes sociales, para hacer 

visible una presencia, una presencia que escucha, dialoga, anima. No 

tengan miedo de ser esa presencia, llevando consigo su identidad 

cristiana cuando se hacen ciudadanos de estos ambientes. ¡Una 

Iglesia que acompaña en el camino, sabe ponerse en camino con 

todos!» (Mensaje de S.S. Francisco, 21 de septiembre de 2013). 
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Meditación 

 

«Tú te llenarás de alegría y regocijo, y otros muchos se 

alegrarán también de su nacimiento, pues él será grande a los ojos 

del Señor» 

 

Nuestra naturaleza nos hace emitir un juicio, casi de manera 

natural en contra de Zacarías. Sí, al leer este pasaje evangélico, 

juzgamos a Zacarías por haber dudado del ángel. Pero, era bastante 

lógica su duda, pues su esposa y él eran viejos. Pero ¿será ésa la 

verdadera inquietud de Zacarías?, ¿o también era el contenido del 

mensaje? 

 

Creo que hoy, son pocas las personas que de verdad se 

sentirían completamente felices y no pondrían ningún obstáculo si el 

Señor les pidiese un hijo para consagrarlo a su servicio. 

 

Porque, aunque estamos en el camino del servicio del Señor, 

oramos y tratamos de ser buenos creyentes como lo era Zacarías, al 

momento de tener que ofrecer un hijo a Dios empezamos a poner 

«peros», más aún, cuando ese hijo ha sido tan esperado, anhelado o 

simplemente tenemos puestas todas nuestras ilusiones en él. Pero 

¿por qué, si amo a Dios de verdad, al que me lo dio todo, no se lo 

entrego? Señor, creo que nunca te he ofrecido a mis hijos de 

corazón, a mis seres queridos; creo que el sólo pensar en que me los 

pudieras pedir, me da miedo. Veo que en verdad no confió en Ti. 

 

Mi confianza es muy humana aún, considero que Tú no los 

puedes hacer totalmente felices, que no podrían vivir una vida sin 

familia y, además, entregada de lleno al servicio a los demás. No, 

hoy en día ya no vale la pena que se hagan monjas, sacerdotes o 

matrimonios consagrados y entregados a Dios, porque sufren 

mucho… 
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Señor, enséñame a entregarte incluso a aquellos que más amo 

en esta vida, porque sólo así podrás cuidarlos y obrar en ellos para 

hacerles felices. 

 

Sea al sacerdocio, a la vida consagrada o al matrimonio, te 

consagro a mis hijos y seres queridos para que en Ti encuentren su 

plenitud y felicidad. 

 

Oración final 

 

Pues tú eres mi esperanza, Señor,  

mi confianza desde joven, Yahvé.  

En ti busco apoyo desde el vientre,  

eres mi fuerza desde el seno materno. (Sal 71,5-6) 

 

 

MARTES, 20 DE DICIEMBRE DE 2022 

«Dispongámonos para recibir la Gracia, que es Cristo» 

 

Oración introductoria 

 

Aprovechemos esta última semana de Adviento para disponer, 

aún más, nuestros corazones y dejar que Dios, a través de su 

palabra, continúe obrando en nuestras almas y descubramos el 

camino, que, en libertad, nos invita a vivir. Pensemos en ese Dios 

que se hace niño, indefenso y cercano, por amor a sus criaturas. 

  

Petición 

 

Jesús, no permitas que me venza el miedo a la entrega, dame tu 

gracia para encontrar mi alegría en hacer tu voluntad y donarme 
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completamente a la misión, poniendo mis talentos al servicio de los 

demás. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 7, 10-14) 

 

En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un signo al 

Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo». 

Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar al Señor». Entonces 

dijo Isaías: «Escucha, casa de David: ¿no os basta cansar a los 

hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, 

os dará un signo: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y 

le pondrá por nombre Emmanuel».  

 

Salmo (Sal 23, 1-2 3-4ab. 5-6) 

 

Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 26-38) 

 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
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llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 

Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y 

se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, 

María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 

vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 

grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 

de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 

reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues 

no conozco a varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá 

sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 

Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. También tu pariente 

Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la 

que llamaban estéril, “porque para Dios nada hay imposible”». 

María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 

palabra». Y el ángel se retiró. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

Sermón 3 para la Anunciación, 2-4 

 

«El Señor, por su cuenta, os dará una señal:  

mirad, la virgen está encinta» 

 

«Dijo el Señor a Acaz: 'Pide una señal'. Respondió Acaz: 'No la 

pido, no quiero tentar al Señor» (Is 7,10-12) ... Pues bien, este signo 

rechazado... nosotros lo acogemos, con entera fe y un respeto lleno 

de amor. Reconocemos que el hijo concebido por la Virgen es para 

nosotros «en las profundidades» del abismo, signo de perdón y de 

libertad, y «en lo más alto de los cielos» signo de esperanza, de 

exultación y de gloria... Desde entonces, el Señor eleva este signo, 

primero sobre el patíbulo de la cruz, después sobre su trono real...  
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Sí, esta madre virginal que concibe y da a luz es un signo para 

nosotros: signo que este hombre concebido y dado a luz, es Dios. 

Este hijo que hace obras divinas y soporta sufrimientos humanos, es 

para nosotros signo que llevará a Dios estos hombres para los cuales 

fue concebido y dado a luz, y para los cuales, sufre también.  

 

Y de entre todos los sufrimientos y desgracias humanas que este 

Dios se dignó sufrir para nosotros, tanto la primera en el tiempo, 

como la más grande en su humillación, sin lugar a dudas, creo que es 

el hecho que esta Majestad divina haya soportado ser concebido en 

el seno de una mujer, y permanecer encerrado en él durante nueve 

meses. ¿Dónde se ha visto jamás un anonadamiento tal? ¿Cuándo se 

la ha visto despojarse de sí misma hasta este punto? Durante un 

tiempo tan largo, esta Sabiduría no dice nada, esta Omnipotencia no 

hace nada visible, esta Majestad escondida no se revela a través de 

ningún signo. En la misma cruz, Cristo nunca ha aparecido débil... 

Pero en el seno, es como si no estuviera; su Omnipotencia es 

inoperante, como si no pudiera nada; y el Verbo eterno se esconde 

bajo el silencio.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La fuerza de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa 

distinta a una aceptación pasiva o resignada. Fue algo distinto a un 

“sí” como diciendo: bueno, vamos a probar a ver qué pasa. María 

no conocía esa expresión: vamos a ver qué pasa. Era decidida, supo 

de qué se trataba y dijo “sí”, sin vueltas. Fue algo más, fue algo 

distinto. Fue el “sí” de quien quiere comprometerse y el que quiere 

arriesgar, de quien quiere apostarlo todo, sin más seguridad que la 

certeza de saber que era portadora de una promesa. Y yo les 

pregunto a cada uno de ustedes. ¿Se sienten portadores de una 

promesa? ¿Qué promesa tengo en el corazón para llevar adelante? 

María tendría, sin dudas, una misión difícil, pero las dificultades no 
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eran una razón para decir “no”. Seguro que tendría complicaciones, 

pero no serían las mismas complicaciones que se producen cuando la 

cobardía nos paraliza por no tener todo claro o asegurado de 

antemano. ¡María no compró un seguro de vida! ¡María se jugó y 

por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la influencer de Dios! 

El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las dudas y las 

dificultades». (S.S. Francisco, Discurso a los jóvenes, 26 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

El Evangelio que el ciclo litúrgico nos propone para el día de 

hoy, nos muestra tal vez una de las escenas más bellas que se 

evidencian en el Nuevo Testamento, y la razón de esto se debe a 

que está cargada de un contenido rico en imágenes, palabras, 

significados y promesas cumplidas por amor. Pudiéramos decir 

muchas cosas, pero centrémonos en tres aspectos que esta época nos 

invita a vivir: 

 

“Alégrate, llena eres de gracia…” La alegría es parte indispensable y 

necesaria de nuestra vida, Dios quiere que estemos alegres, pero 

debemos ser muy detallistas y pedir luz al Espíritu Santo para saber 

qué es verdaderamente la felicidad. Dios quiere que tengamos claro 

que la felicidad no depende de las cosas materiales que tenemos o 

incluso los éxitos alcanzados; la felicidad se basa sólo en la relación 

que tenemos con Él y lo demás son cosas que van y vienen, pero es 

Él quien permanece. Alegrémonos porque este período de Adviento 

es una oportunidad para renovar nuestra fe en Cristo que llega 

como Salvador de nuestras vidas y que sea su gracia la que nos 

colme y nos transforme para vivir según su voluntad. 

  

“Ella se turbó […] y el ángel le dijo: no temas…” Es válido tener 

miedo, es parte de nuestra existencia y de nuestra naturaleza; lo 

importante es no dejarnos consumir por este sentimiento y tener 
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claro como dice el apóstol Pablo a los romanos: “si Dios está 

conmigo, quien contra mí”. Esa fue la actitud de María, tenía miedo 

de lo que Dios le pedía, pero confió en Él y su miedo 

probablemente no desapareció, pero al ponerse en las manos de su 

Señor, sabía que iba a recibir las fuerzas para afrontar cualquier 

situación. Confiemos en Dios, sobre todo en estos tiempos donde 

vivimos con la constante incertidumbre de la enfermedad y la 

muerte, confiemos en que Dios sabe cómo hace sus cosas y el por 

qué permite otras, pero no lo hagamos con una actitud pasiva, 

estemos atentos a la voz de Dios en todos estos hechos. 

  

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de 

Dios.” Mons. Luis María Martínez, decía en su libro sobre el Espíritu 

Santo que cuando María pronunció su “sí”, el Espíritu Santo la 

cubrió y Jesús se encarnó en ella, y con esta misma imagen, nos 

invita a seguir el ejemplo de María. Nuestro “sí” a Dios es de cada 

día y se cumple en los pequeños detalles de amor y caridad a Dios y 

al prójimo, cumpliendo esto, haremos que Cristo se encarne también 

en nosotros, y cumpliremos así con el fin al que estamos llamados, 

que es la unión con Él. 

 

Oración final 

 

De Yahvé es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y cuantos lo habitan,  

pues él lo fundó sobre los mares,  

lo asentó sobre los ríos. (Sal 24,1-2) 
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MIÉRCOLES, 21 DE DICIEMBRE DE 2022 

La prisa de María 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, en estos últimos días del Adviento te pido que me 

permitas encontrarme contigo en esta oración. No me escondas tu 

rostro y ven a habitar conmigo, en lo más profundo de mi corazón.  

 

Quiero prepararte un buen lugar con mis obras, con mis 

palabras y con mis oraciones. 

  

Petición 

 

María, Madre mía, ayúdame a imitarte hoy en el servicio a los 

demás. 

 

Lectura del libro del Cantar de los cantares (Cant. 2, 8-14) 

 

¡La voz de mi amado! Vedlo, aquí llega, saltando sobre los montes, 

brincando por las colinas. Es mi amado un gamo, parece un 

cervatillo. Vedlo parado tras la cerca, mirando por la ventana, 

atisbando por la celosía. Habla mi amado y me dice: «Levántate, 

amada mía, hermosa mía y ven. Mira, el invierno ya ha pasado, las 

lluvias cesaron, se han ido. Brotan las flores en el campo, llega la 

estación de la poda, el arrullo de la tórtola se oye en nuestra tierra. 

En la higuera despuntan las yemas, las viñas en flor exhalan su 

perfume. Levántate, amada mía, hermosa mía, vente. Paloma mía, 

en las oquedades de la roca, en el escondrijo escarpado, déjame ver 

tu figura, déjame escuchar tu voz: es muy dulce tu voz y fascinante 

tu figura».  
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Salmo (Sal 32, 2-3. 11-12. 20-21) 

 

Aclamad, justos, al Señor, cantadle un cántico nuevo.  

 

Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas; cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con 

bordones. R.  

 

El plan del Señor subsiste por siempre, los proyectos de su corazón, 

de edad en edad. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo 

que él se escogió como heredad. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él 

se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 39-45) 

 

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino deprisa hacia 

la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de 

María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu 

Santo y levantando la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, y 

bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la 

madre de mi Señor? Pues en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 

criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha 

creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá» 
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Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Sermón para la octava de la Asunción, sobre las doce prerrogativas de María 

 

“Dichosa, la que ha creído” 

 

María es dichosa, tal como su prima Isabel se lo ha dicho, no 

sólo porque Dios la ha mirado, sino porque ha creído. Su fe es el 

mejor fruto de la bondad divina. Pero ha sido necesario que el arte 

inefable del Espíritu Santo viniera sobre ella para que una tal 

grandeza de alma se uniera, en el secreto de su corazón virginal, a 

una tal humildad. La humildad y la grandeza de alma de María, así 

como su virginidad y su fecundidad, son semejantes a dos estrellas 

que se iluminan mutuamente, porque en María la profundidad de su 

humildad no perjudica en nada a la generosidad de su alma, y 

recíprocamente. Puesto que María se juzgaba a sí misma de manera 

tan humilde, no fue menos generosa en su fe en la promesa que el 

ángel le había hecho. Ella, que se miraba a sí misma como una pobre 

y pequeña esclava, no dudó en absoluto ser llamada a este misterio 

incomprensible, a esta unión prodigiosa, a este secreto insondable. 

Creyó inmediatamente que iba a ser verdaderamente la madre de 

Dios-hecho-hombre.  

 

Es la gracia de Dios la que produce esta maravilla en el corazón 

de los elegidos; la humildad no los hace ser temerosos ni timoratos, 

como tampoco la generosidad de su alma los vuelve orgullosos. Al 

contrario, en los santos, estas dos virtudes de refuerzan la una a la 

otra. La grandeza de alma no sólo no abre la puerta a ninguna clase 

de orgullo, sino que es sobre todo ella la que les hace penetrar 

siempre más adentro en los misterios de la humildad. En efecto, los 

más generosos en el servicio de Dios son también los más penetrados 

del temor del Señor y los más agradecidos por los dones recibidos.  
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Recíprocamente, cuando la humildad está en juego, no se 

desliza en el alma ninguna ruindad. Cuanto menos una persona 

tiene la costumbre de presumir de sus propias fuerzas, incluso en las 

cosas más pequeñas, tanto más se confía en el poder de Dios, incluso 

en las más grandes. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«María camina desde Nazaret a la casa de Zacarías e Isabel, es el 

primer viaje de María que nos narra la Escritura. El primero de 

muchos. Irá de Galilea a Belén, donde nacerá Jesús; huirá a Egipto 

para salvar al Niño de Herodes. Irá también todos los años a 

Jerusalén para la Pascua, hasta seguir a Jesús en el Calvario. Estos 

viajes tienen una característica: no fueron caminos fáciles, exigieron 

valor y paciencia. Nos muestran que la Virgen conoce las subidas, 

conoce nuestras subidas: ella es para nosotros hermana en el camino. 

Experta en la fatiga, sabe cómo darnos la mano en las asperezas, 

cuando nos encontramos ante los derroteros más abruptos de la 

vida. Como buena mujer y madre, María sabe que el amor se hace 

camino en las pequeñas cuestiones cotidianas». (S.S. Francisco, Homilía, 

31 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

El Evangelio nos dice que María se encaminó aprisa a casa de 

Zacarías y saludó a Isabel. Cuando nosotros tenemos prisa, suele 

terminar en desastre, nos surge un imprevisto que nos hace perder la 

cabeza, no nos fijamos en los otros, en pocas palabras, nos 

desesperamos. 

 

La prisa de María no era así porque su prisa venía de Dios. La 

prisa suele ser, a veces, por olvidar que sólo hay una cosa necesaria: 
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Dios. María no olvida a Dios en su prisa y por eso esa prisa está llena 

de paz y prepara la venida de nuestro Señor. 

 

En estos días del año, cuando llevamos prisa por cenas, regalos 

y otras cosas, María nos ayuda a recordar que lo único que de 

verdad importa es Dios y que sólo Él puede dar sentido a todo, 

incluso a nuestra prisa y sobre todo a nuestra vida. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé,  

él es nuestra ayuda y nuestro escudo;  

en él nos alegramos de corazón  

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21) 

 

 

 

JUEVES, 22 DE DICIEMBRE DE 2022 

Yo soy la esclava del Señor 

 

Oración introductoria 

 

Empieza este momento de oración poniéndote en las manos de 

la Virgen María, y pidiéndole a ella la gracia de encontrarte con Dios 

por medio de la lectura y la reflexión del Evangelio. 

 

Señor y Dios mío, me pongo en tus santas manos, Tú eres el 

puerto seguro donde mi alma puede reposar tranquila. Te pido en 

este momento de oración que acrecientes en mí los dones de la fe, la 

esperanza y el amor. Concédeme llegar a la celebración de la 

Navidad con un corazón renovado para que pueda recibirte en mi 

vida a ejemplo de María y José. 
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¡Ven Señor Jesús a reinar en mi corazón! Hoy quiero 

proclamarte como el Rey de mi vida completamente. Gracias por 

todo lo que me das y especialmente por este día. En tus manos 

pongo las actividades de hoy para que en todo te dé la mayor 

gloria. 

  

Petición 

 

Dios mío, purifica mi alma de todo aquello que tenga alguna 

mancha de pecado, de modo que pueda recibirte con un corazón 

digno. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 1, 24-28) 

 

En aquellos días, una vez que Ana hubo destetado a Samuel, lo subió 

consigo, junto con un novillo de tres años, unos cuarenta y cinco 

kilos de harina y un odre de vino. Lo llevó a la casa del señor a Siló 

y el niño se quedó como siervo. Inmolaron el novillo y presentaron 

el niño a Elí. Ella le dijo: «Perdón, por tu vida, mi señor, yo soy 

aquella mujer que estuvo aquí en pie ante ti, implorando al Señor. 

Imploré este niño y el Señor me concedió cuanto le había pedido. 

Yo, a mi vez, lo cedo al Señor. Quede, pues, cedido al Señor de por 

vida». Y se postraron allí ante el Señor.  

 

Salmo (Sal 1S 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd) 

 

Mi corazón se regocija en el Señor, mi Salvador.  

 

Mi corazón se regocija en el Señor, mi poder se exalta por Dios. Mi 

boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R.  
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Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen 

de valor. Los hartos se contratan por el pan, mientras los 

hambrientos engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras 

la madre de muchos queda baldía. R.  

 

El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la 

pobreza y la riqueza, humilla y enaltece. R.  

 

Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para 

hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 46-56) 

 

En aquel tiempo, María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del 

Señor, “se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado 

la humillación de su esclava”. Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

“su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 

generación en generación”. Él hace proezas con su brazo: dispersa a 

los soberbios de corazón, “derriba del trono a los poderosos y 

enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a 

los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose 

de la misericordia” - como lo había prometido a “nuestros padres” - 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre». María se 

quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 
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Releemos el evangelio 
San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Comentario al Evangelio de Lucas, 1, 46; CCL 120,37 (trad. breviario 22/12) 

 

“Acogió a Israel su siervo” 

 

María dijo: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra 

mi Espíritu en Dios, mi salvador”. El Señor, dice, me ha 

engrandecido con un don tan inmenso y tan inaudito, que no hay 

posibilidad de explicarlo con palabras, ni apenas el afecto más 

profundo del corazón es capaz de comprenderlo; por ello ofrezco 

todas las fuerzas del alma en acción de gracias, ...  

 

“Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 

nombre es santo” ... Porque sólo aquella alma a la que el Señor se 

digna hacer grandes favores puede proclamar la grandeza del Señor 

con dignas alabanzas y dirigir a quienes comparten los mismos votos 

y propósitos una exhortación como ésta: “Proclamad conmigo la 

grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre”. Pues quien, una 

vez que haya conocido al Señor, tenga en menos el proclamar su 

grandeza y santificar su nombre en la medida de sus fuerzas será el 

menos importante en el reino de los cielos. Ya que el nombre del 

Señor se llama santo, porque con su singular poder trasciende a toda 

creatura y dista ampliamente de todas las cosas que ha hecho.  

 

“Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia”. 

Bellamente llama a Israel siervo del Señor, ya que efectivamente el 

Señor lo ha acogido para salvarlo por ser obediente y humilde, de 

acuerdo con lo que dice Oseas: “Israel es mi siervo, y yo lo amo”.  

 

Porque quien rechaza la humillación tampoco puede acoger la 

salvación, ni exclamar con el profeta: “Dios es mi auxilio, el Señor 
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sostiene mi vida, y el que se haga pequeño como este niño, ése es el 

más grande en el reino de los cielos. 

 

"Como lo había prometido a nuestros padres, en favor de 

Abrahán y su descendencia por siempre”. No se refiere a la 

descendencia carnal de Abrahán, sino a la espiritual, o sea, no habla 

de los nacidos solamente de su carne, sino de los que siguieron las 

huellas de su fe... De modo que el advenimiento del Salvador se le 

prometió a Abrahán y a su descendencia por siempre, o sea, a los 

hijos de la promesa, de los que se dice: “Si sois de Cristo, sois 

descendencia de Abrahán y herederos de la promesa” (Ga 3,29). Con 

razón, pues, fueron ambas madres quienes anunciaron con sus 

profecías los nacimientos del Señor y de Juan... y la vida que pereció 

por el engaño de una sola mujer sea devuelta al mundo por la 

proclamación de dos mujeres que compiten por anunciar la 

salvación.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Acción. María salió de viaje y “fue sin demora”. El domingo 

pasado subrayé este modo de hacer de María: a pesar de las 

dificultades, las críticas que habrá recibido por su decisión de partir, 

no se detuvo delante de nada. Y aquí parte "sin demora". En la 

oración, delante de Dios que habla, en reflexionar y meditar sobre 

los hechos de su vida, María no tiene prisa, no se deja tomar por el 

momento, no se deja arrastrar por los acontecimientos. Pero cuando 

tiene claro qué cosa Dios le pide, lo que tiene que hacer, no tarda, 

no retarda, sino que va "sin demora". San Ambrosio comenta: "la 

gracia del Espíritu Santo no comporta lentitudes". El actuar de María 

es una consecuencia de su obediencia a las palabras del ángel, pero 

unida a la caridad: va a Isabel para hacerse útil; y en este salir de su 

casa, de sí misma, por amor, lleva cuanto tiene de más precioso: 

Jesús; lleva a su Hijo. A veces, también nosotros nos paramos a 
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escuchar, a reflexionar sobre lo que deberíamos hacer, quizás 

también tenemos clara la decisión que tenemos que tomar, pero no 

pasamos a la acción» (S.S. Francisco, 1 de junio de 2013). 

 

Meditación 

 

«El Cántico de la Virgen también nos permite intuir el sentido 

cumplido de la vivencia de María: si la misericordia del Señor es el 

motor de la historia, entonces no podía conocer la corrupción del 

sepulcro aquella que, de un modo inefable, dio vida en su seno y 

carne de su carne al autor de toda vida. Todo esto no tiene que ver 

sólo con María. Las “grandes cosas” hechas en ella por el 

Omnipotente nos tocan profundamente, nos hablan de nuestro viaje 

por la vida, nos recuerdan la meta que nos espera: la casa del Padre. 

 

Nuestra vida, vista a la luz de María asunta al Cielo, no es un 

deambular sin rumbo, sino una peregrinación que, aún con todas sus 

incertidumbres y sufrimientos, tiene una meta segura: la casa de 

nuestro Padre, que nos espera con amor. Es bello pensar en esto: 

que nosotros tenemos un Padre que nos espera con amor y que 

nuestra Madre María también está allá arriba, y nos espera con 

amor. 

 

Mientras tanto, mientras transcurre la vida, Dios hace 

resplandecer “para su pueblo, todavía peregrino sobre la tierra, un 

signo de consuelo y de segura esperanza”. Aquel signo tiene un 

rostro, aquel signo tiene un nombre: el rostro radiante de la Madre 

del Señor, el nombre bendito de María, la llena de gracia, bendita 

porque ella creyó en la palabra del Señor. ¡La gran creyente! 

 

Como miembros de la Iglesia, estamos destinados a compartir 

la gloria de nuestra Madre, porque, gracias a Dios, también nosotros 

creemos en el sacrificio de Cristo en la cruz y, mediante el Bautismo, 
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somos insertados en este misterio de salvación». (S.S. Francisco, 

Solemnidad de la Santísima Virgen María, 15 de agosto de 2013). 

 

Oración final 

 

Levanta del polvo al humilde,  

alza del muladar al indigente  

para sentarlo junto a los nobles,  

y darle en heredad trono de gloria. (1Sam 1,8) 

 

 

 

 

VIERNES, 23 DE DICIEMBRE DE 2022 

Dios está presente 

 

Oración introductoria 

  

Señor, cada vez estás más cerca. Tú sabes muy bien el estado de 

mi corazón en estos momentos, mis alegrías, mis miedos, mis 

tristezas, mis esperanzas. Tú sabes muy bien cómo me encuentro 

para tu venida en esta Navidad. ¡No tardes, Jesús! 

 

Petición 

 

Señor, acrecienta mi fe para saberte buscarte y escucharte en mi 

silencio de esta oración. 

 

Lectura de la profecía de Malaquías (Mal 3,1-4. 23-24) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Voy a enviar a mi mensajero para que 

prepare el camino ante mí. De repente llegará a su santuario el 
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Señor a quien vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza 

en quien os regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del 

universo. ¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién se mantendrá 

en pie ante su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía 

de lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará 

a los levitas y los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá 

ofrenda y oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de 

Judá y de Jerusalén, como en tiempos pasados, como antaño. 

Mirad: os envió al profeta Elías, antes de que venga el Día del Señor, 

día grande y terrible. El convertirá el corazón de los padres hacia los 

hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, para que no tenga 

que venir a castigar y destruir la tierra».  

 

Salmo (Sal 24, 4-5a 8-9. 10 y 14) 

 

Levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación.  

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R.  

 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 

humildes. R.  

 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan 

su alianza y sus mandatos. El Señor se confía a los que lo temen, y 

les da a conocer su alianza. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 57-66) 

 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 

enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una 

gran misericordia, y se alegraban con ella. A los ocho días vinieron a 
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circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero 

la madre intervino diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». Y le dijeron: 

«Ninguno de tus parientes se llama así» Entonces preguntaban por 

señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y 

escribió: «Juan es su nombre». Y todos se quedaron maravillados. 

Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 

bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se 

comentaban todos estos hechos por toda la montaña de Judea. Y 

todos los que los oían reflexionaban diciendo: «Pues ¿qué va a ser 

este niño?». Porque la mano del Señor estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Sermón 57, sobre el nacimiento de Juan Bautista, 1 ; PL 57, 647 

 

«Tu mujer te dará un hijo... 

muchos se alegrarán de su nacimiento (Lc 1,13-14)» 

 

Por anticipado, Dios había destinado a Juan Bautista, a que 

viene para proclamar la alegría de los hombres y la alegría de los 

cielos. De su boca, la gente entendió las palabras admirables que 

anunciaban la presencia de nuestro Redentor, el Cordero de Dios (Jn 

1,29). Mientras que sus padres, habían perdido toda esperanza de 

obtener una descendencia, el ángel, el mensajero de un gran 

misterio, lo envió para servir de precursor al Señor, incluso antes de 

nacer (Lc 1,41) ...  

 

Llenó de alegría eterna el seno de su madre, cuando lo llevaba 

en su interior... En efecto, en el Evangelio, leemos estas palabras que 

Isabel le dice a María: "Cuando oí tu saludo, el niño se estremeció de 

alegría en mi vientre. ¿De dónde a mí, que la madre de mi Señor me 

visite? «(Lc 1,43-44) ... Mientras que, en su vejez, se afligía por no 
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haber dado un niño a su marido, de repente, dio a luz a un hijo, que 

era también el mensajero de la salvación eterna para el mundo 

entero. Y un mensajero tal, que antes de su nacimiento, ejerció el 

privilegio de su futuro ministerio, cuando difundió su espíritu 

profético por las palabras de su madre.  

 

Luego, por la fuerza del nombre, que el ángel le había dado 

por anticipado, abrió la boca de su padre cerrada por la 

incredulidad (Lc 1,13.20). Cuando Zacarías se quedó mudo, no fue 

para siempre, sino para recobrar divinamente el uso de la palabra y 

confirmar por un signo venido del cielo, que su hijo era un profeta. 

El Evangelio dice sobre Juan: " Este hombre no era la Luz, pero 

estaba allí para dar testimonio y que todos crean por él " (Jn 1,7-8). 

Ciertamente, no era la Luz, pero permanecía por entero en la luz, el 

que mereció dar testimonio de la Luz verdadera.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no depende de nuestras lógicas y de nuestras limitadas 

capacidades humanas. Es necesario aprender a fiarse y a callar frente 

al misterio de Dios y a contemplar en humildad y silencio su obra, 

que se revela en la historia y que tantas veces supera nuestra 

imaginación.». (S.S. Francisco, Ángelus del 24 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

Dios verdaderamente cumple sus promesas. Sin duda, tú has 

sido testigo de esto, o lo serás. Porque Dios obra de acuerdo a sus 

propios tiempos. Muchas veces Dios interviene en nuestras vidas, 

como lo hizo en la concepción y nacimiento de Juan el Bautista, 

pero debemos estar atentos para ver esas intervenciones que bien 

pueden ser muy sencillas o muy asombrosas, pero sean del tamaño 

que sean son intervenciones que Dios hace para manifestarnos su 
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presencia en nuestras vidas. Así, estando conscientes de su presencia, 

podemos preguntarnos acerca de la misión que Dios nos está 

entregando y el camino por el que Él quiere llevarnos para 

encontrarnos con Él. 

 

Oración final 

 

Amor y verdad son las sendas de Yahvé  

para quien guarda su alianza y sus preceptos.  

Yahvé se confía a sus adeptos,  

los va instruyendo con su alianza. (Sal 25,10.14) 

 

 

SÁBADO, 24 DE DICIEMBRE DE 2022 

¡Ven, Salvador! 

 

Oración introductoria 

 

Señor esperamos anhelosos tu venida. No tardes más. 

Permíteme durante esta oración entrar de manera total a tu Corazón 

que se hizo carne por amor a mí.  

 

Tú que comprendes mis angustias, deseos y debilidades, dame 

la gracia de realmente poder participar con un corazón dispuesto a 

alabarte en esta Navidad. Te doy gracias por venir a ser mi Salvador. 

  

Petición 

 

Señor, quiero preguntarte algo muy importante, ¿por qué te 

hiciste hombre? Habla a mi corazón, te escucho. Haz que tu 

Encarnación me cambie radicalmente. 
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Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam. 7,1-5.8b-12. 14a.16) 

 

Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo dado 

reposo de todos sus enemigos de alrededor, dijo al profeta Natán: 

«Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios 

habita en una tienda». Natán dijo al rey: «Ve y haz lo que desea tu 

corazón, pues el Señor está contigo». Aquella noche vino esta 

palabra del Señor a Natán: «Ve y habla a mi siervo David: “Así dice 

el Señor: ¿Tú me vas a construir una casa para morada mía? Yo te 

tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi 

pueblo Israel. He estado a tu lado por donde quiera que has ido, he 

suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he hecho tan famoso 

como los grandes de la tierra. Dispondré un lugar para mi pueblo 

Israel, y lo plantaré para que resida en él sin que lo inquieten, ni le 

hagan más daño los malvados, como antaño, cuando nombraba 

jueces sobre mi pueblo Israel. A ti te he dado reposo de todos tus 

enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que te va a edificar una 

casa. En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, 

yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus 

entrañas le afirmaré su reino. Yo seré para él un padre y él será para 

mí un hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, 

tu trono durará para siempre”».  

 

Salmo (Sal 88, 2-14-5. 27 y 29) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.  

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu 

fidelidad por todas las edades. Porque dijiste: «La misericordia es un 

edificio eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.  

 

«Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te 

fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades». 

R.  
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«Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”; Le 

mantendré eternamente mi favor, y mí alianza con él será estable». 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1,67-79) 
 

En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, se llenó del Espíritu Santo 

y profetizó diciendo: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque 

ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de 

salvación en la casa de David, su siervo, según lo había predicho 

desde antiguo por boca de sus santos profetas. Es la salvación que 

nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos 

odian; realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán para concedernos que, libres de temor, arrancados de la 

mano de los enemigos, le sirvamos con santidad y justicia, en su 

presencia, todos nuestros días. Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación por el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que 

nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en 

sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la 

paz». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia 

(Sermón 185: PL 38,997-999) 

 

La fidelidad brota de la tierra y la justicia mira desde el cielo 

 

Despiértate: Dios se ha hecho hombre por ti. Despierta, tú que 

duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz. Por ti 

precisamente, Dios se ha hecho hombre. 
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Hubieses muerto para siempre, si él no hubiera nacido en el 

tiempo. Nunca te hubieses visto libre de la carne del pecado, si él no 

hubiera aceptado la semejanza de la carne del pecado. Una 

inacabable miseria se hubiera apoderado de ti, si no se hubiera 

llevado a cabo esta misericordia. Nunca hubieras vuelto a la vida, si 

él no hubiera venido al encuentro de tu muerte. Te hubieras 

derrumbado, si no te hubiera ayudado. Hubieras perecido, si él no 

hubiera venido. 

 

Celebremos con alegría el advenimiento de nuestra salvación y 

redención. Celebremos el día afortunado en el que quien era el 

inmenso y eterno día, que procedía del inmenso y eterno día, 

descendió hasta este día nuestro tan breve y temporal. Este se 

convirtió para nosotros en justicia, santificación y redención: y así -

como dice la Escritura-: El que se gloríe, que se gloríe en el Señor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Quien tiene un niño pequeño sabe cuánto amor y paciencia se 

necesitan. Es necesario alimentarlo, atenderlo, limpiarlo, cuidar su 

fragilidad y sus necesidades, que con frecuencia son difíciles de 

comprender. Un niño nos hace sentir amados, pero también nos 

enseña a amar. Dios nació niño para alentarnos a cuidar de los 

demás. Su llanto tierno nos hace comprender lo inútiles que son 

nuestros muchos caprichos, y de esos tenemos tantos. Su amor 

indefenso, que nos desarma, nos recuerda que el tiempo que 

tenemos no es para autocompadecernos, sino para consolar las 

lágrimas de los que sufren. Dios viene a habitar entre nosotros, 

pobre y necesitado, para decirnos que sirviendo a los pobres lo 

amaremos». (S.S. Francisco, Homilía del 24 de diciembre de 2020). 
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Meditación 

 

Las palabras de Zacarías en el Evangelio de hoy siempre nos 

llenan de esperanza porque nos hacen recordar que el Mesías ya está 

cerca. Estamos ya a horas de celebrar la Nochebuena y la más bella 

expresión que podemos hacer es alabar, bendecir y glorificar a Dios 

por los grandes dones y beneficios al darnos al Salvador, el Mesías, 

el Señor. El anhelo más grande del pueblo judío era la espera del 

Mesías.  

 

Durante este Adviento nos hemos preparado sin duda para este 

momento, para acoger al Señor, y la mayor expresión de nuestro 

amor por Él es realmente responder con acción de gracias por cada 

una de las bendiciones que nos da. Zacarias diciendo “Bendito sea el 

Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo” 

nos recuerda que nuestro Salvador se hace carne para redimirnos 

por el gran amor que tiene por cada uno. Acojamos pues, a Jesús en 

la morada que le hemos preparado para poder recibirlo con 

alabanza, honor y gloria en esta Navidad. Cristo se hace carne para 

recordarnos que Él es la fuente de toda salvación y por esto 

alabemos su amor misericordioso que se hace niño en el pesebre de 

nuestro corazón. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad. 

Dije: «Firme está por siempre el amor,  

en ellos cimentada tu lealtad. (Sal 89,2-3) 

 

 

 


